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Dumano. 
TEXTO—Crónica, por Blanca Valmont—Carnet de la Moda, por Clementl-

na — Explicación de los grabados.-Explicación del Figurín acuarela-
Arte de elegir marido (continuación): el marido político, por Pablo Man-
tegazza.—Ecos de Verano, por E L ABATE.—Preguntas y respuestas, por L A 
SECRETARIA.—Anuncios. 

GRABADOS.— FIGURINES.—Trajes para playa ybañosde mar (cinco mode­
los).—Traje para soirée de Casino.—Traje para niña de 8 á 10 años.— 
Blusa para recibir—Trajes para paseo (dos modelos).—Panorama de toi­
lettes de Verano (doce modelos).—Sombrero AURORA.—7"oca F I L O M E N A . — 
Sombrero ENGRACIA.—Sombrero INÉS .—ACCESORIOS.— 
Cinturón novedad.—LENCERÍA ELEGANTE.—Enlaces va-
r/os: 24.—Corsé para viaje (dos detalles).—Delantal 
para señorita,—Cofia de mañana. —Camisas de dia 
(cuatro modelos).—Deténtales para señorita (dos mo­
delos).—Camisas de dormir (doce modelos).—Pantalo­
nes (cuatro modelos).—Enaguas (dos modelos).—Cunas 
portátiles (dos modelos).—corsé de tul griego.—Bata 
de mañana. — Gorrito, pantalón-pañal y camisita.— 
Juego de cuello y puños.—Mantelería para refresco. 

FIGURIN ACUARELA.—Trajes de playa para señora y 
niña. 

8 romea. 
| AS playas, los balnearios, las mon-
1 tañas de Suiza, las pintorescas 
poblaciones que engalanan las 
orillas del Rh in , todos los para­
jes elegidos por la Moda para 
halagar la imaginación de los 
ricos ociosos, la fantasía de los 

soñadores , las esperanzas de los enfermos 
y las puerilidades de los vanidosos, ofre­
cen en la actualidad un cuadro el más r i ­
sueño, animado y agradable de la vida. 

Los periódicos, que tanto esmero ponen 
de su parte para satisfacer la insaciable 
curiosidad de los lectores, publican deta­
lladas y apetitosas descripciones de la vida 
alegre y placentera que hacen los que han 
abandonado las ciudades de su habitual 
residencia para desparramarse por esos 
hermosos paisajes, tristes y solitarios la 
mayor parte del año y exhuDcrantes ahora 
de figuras, episodios, y escenas de la eter­
na y siempre interesante novela de la hu­
manidad. 

No buscan los que viajan en Verano 
el descanso apacible en medio de los en­
cantos de la Naturaleza, y si lo buscan n 0 

lo encuentran; porque la vida que se 
hace en las playas de la Bretaña ó de 
la Normandía , de la Gironda ó de los 
Bajos Pirineos, en los aristocráticos 
balnearios de Francia, Bélgica, A l e ­
mania y Suiza es idéntica, aunque en 
diverso escenario, á la que se ha he­
cho en París ó en Berlín, en Madrid 
ó en Roma, en Viena ó en Londres 
durante la temporada de las grandes 
fiestas sociales. 

Carreras de caballos, carreras de ci­
clistas, conciertos por los más afama­
dos virtuosi ó las orquestas más repu­
tadas, representaciones líricas ó dra­
máticas por los más célebres artistas, 
bailes en los Casinos, escursiones 
marí t imas en elegantes yates ó escur­
siones á las montañas : he aquí el programa diario de las distracciones veraniegas. 

Todo esto exige gran variedad de trajes y un alarde de gusto para vestirse y ador­
narse, porque los periódicos locales y los de París publican reseñas detalladas, c i ­
tan los nombres de las damas que toman parte en la función, describen los trajes; 
y todo esto que sin duda alguna halaga á la imaginac ión , fatiga el cuerpo, obligando 
á los que hacen esta clase de vida á un suplicio muy original: el suplicio del goce 
continuo, muy parecido al que dio origen á la vulgar locución morirse de risa. 

Como los periódicos diarios, que tantas y tan diversas é interesantes noticias nos 
comunican, son sumamente baratos, los leen muchas 
señoras de la clase media y de otras clases más modes­
tas aún ; y experimentan algo así como una envidia 
tranquila, una especie de nostalgia producida por el 
deseo de convertir en realidad sus ensueños , del mismo 
modo que los realizan las que figuran en esas descrip­
ciones a que aludo. 

¡Con qué gusto asistirían á esas fiestas que tienen 
por escenario el ciclo, las montañas y el marl ¡Cuánto 
gozarían en esos bailes de los Casinos! ¡Qué placer tan 
inmenso recorrer en ligero esquife los hermosos lagos 
de Suiza, ó ascender a las gigantescas montañas con 
esos trajes tan lindos, cuyos figurines publican los pe­
riódicos de modas. 

L a mayoría de las que no pueden realizar estas aspi­
raciones, experimentan una tristeza pasiva. ¡Cómo ha 

. deserl E n el reparto de los bienes terrenales, les ha to­
cado escasa porc ión . Hay injusticias en el mundo; pero 
¡qué remedio!... S i se disfruta de salud, de un desaho­
gado aunque modesto bienestar, y nos soni íen algunas 
esperanzas, se pasan algo aburridos los días de Julio y 
Agosto; pero los que han volado en alas del vapor re­
gresan, la an imación vuelve á las poblaciones, y no fal­
tan alegrías sencillas que indemnicen de los goces de­
seados y no cumplidos. 

S i n embargo, hay algunas personas vehementes que 
sufren y serian capaces de evocar á Mefistófeles, si aún 
anduviera por el mundo, para venderle su alma á cam­
bio de esas satisfacciones, más de la vanidad que del 
sentimiento, que constituyen el espléndido cuadro dé­
los viajes veraniegos. 

Estas naturalezas apasionadas son dignas de lástima; 
porque sin recrear su á n i m o , padecen tanto ó más que 
las que sacrifican su salud.su foituna y su indepen­
dencia al convenc.onalismo que se escuda con el pre­
texto de que la Moda exige el sacrificio que hacen. 

Núm 2.— Traje p&ra soirée de Casino 

N ü m 3. -Traje para niña de 8 á 10 años. 

Halaga la notoriedad: ser personaje principal en la brillante 
comedia de la vida ofrece una satisfacción, algo cara, pero á la 
que no se renuncia fácilmente. Sin embargo, ser espectador en 
cómodo asiento tiene también sus atractivos, y cuando se pro­
fundiza un poco y á los acaloramientos de la imaginación, 
sucede la serenidad de la razón, se vé con claridad que no es 
oro todo lo que reluce. 

A las expansiones del Verano, sigue el recogimiento del Oto­
ño; y en esa época de melancólica meditación, los que han 

gozado mucho sufren la reacción natural; y 
los que han vivido en apacible aunque monó­
tona calma, disfrutan de una tianquilidad 
que es una recompensa. 

Los que sin menoscabo de su salud y de su 
patrimonio pueden viajar, divertirse y brillar, 
deben hacerlo: los millones que se gastan en 
esta época, son tan fecundos como los arro­
yos en que se convierten las nieves al comen­
zar la Primavera. Estos fecundizan el campo: 
aquéllos son un tributo que se paga al traba­
jo, al arte, á la laboriosidad de numerosas 
clases sociales. 

Pero en todas las situaciones puede alcan­
zarse la felicidad posible en el mundo, si nos 
conformamos con la parte de bienestar y ale­
gría que nos toca en suerte. 

Los verdaderamente dignos de lást ima, son 
los que sin alas ó con alas prestadas quieren 
volar, y los que en la imposibilidad de poseer 
alas, aunque sean prestadas, se abandonan 

la desesperación. 
Entretanto, la fiesta universal llega 

al crescendo, sus ecos repercuten en 
todas partes ese esplendente cuadro 
de la alegría social, y debe consolar­
nos enmedio de la tristezas que nos 
rodean. 

Como los del sol, sus benéficos ra­
yos penetran hasta en los más míseros 
albergues donde la dura pero santa 
y fecunda ley del trabajo, se impone 
con mayor severidad. 

E n París mismo no faltan distrac­
ciones. L a revista cómica que se re­
presenta en las alturas de la Torre 
Eiffel, anima el monumento que que­
da de la úl t ima Exposición Univer­
sal, y los alrededores del Campo de 
Marte. 

T a m b i é n ofrece alicientes lo que 
podr íamos llamar el Café-Concierto á 
domicilio. Ya ind iqué que una de las 
cantantes de canciones más en boga, 
había resuelto i r á cantar por calles y 
plazas, destinando las dádivas popu­
lares á beneficio de los pobres. L a 
idea alcanzó gran éxito. Las monedas 
de cobre llovían y se formaba nume­
roso grupo en torno de la diva calle­
jera. Otras vanas han imitado el 
ejemplo, y París parece una caja de 
música. 

Las cantantes recorren por las ma­
ñanas y por las tardes las calles dé l a 
capital, luciendo sus primores á bene­
ficio de los pobres y adquiriendo gran 
popularidad. Por las noches cantan 

en los Cafés-Conciertos de los Campos Elíseos á beneficio de los empresarios, que 
pagan grandemente sus gorgoritos. , , 

Es una novedad muy agradable para el pueblo, sobre todo en esta época del año 
en que escasean las distracciones. E l mes de Septiembre es a ú n más sosegado y 
aburrido en París . L a gran ciudad parece un desierto. No por eso cesan modistas y 
modistos de idear y de preparar, en el misterio de sus estudios, los nuevos mode­
los que lucirán las señoras en el próximo Otoño. 

Es un momento de espera, un silencio al que siguen indefectiblemente la algaza­
ra de los que vuelven, las exclamaciones de admira­
ción ante las novedades que aparecen en los escapara­
tes y en los salones de los más célebres y acreditados 
ministrus de la Moda, la animación en boulevares y 
teatros; en una palabra ese movimiento, esa actividad, 
ese cuadro de brillante superficie que hace de París la 
capital del arte, de la riqueza, de la alegría, del placer 
y al mismo tiempo del trabajo y de la caridad. 

Pero como no faltan nunca tristezas en el mundo; 
en medio de las grandezas y hasta maravillas de la c i ­
vilización que disfrutamos, asoma un punto negro en 
el horizonte que llena de temor á los pensadores, y si 
se estiende como parece, ofrecerá en el siglo próximo 
un espectáculo de los más lamentables. 

L a Estadística ha revelado á Europa, que en los E s ­
tados Unidos de América ha aumentado considerable­
mente el número de mujeres que desempeñan cargos, 
profesiones y oficios, que hasta hace algunos años eran 
patrimonio exclusivo de los hombres. 

Hace cinco años, solo había en los Estados de la 
América del Norte 5oo mujeres empleadas por los go­
biernos ó municipios. En la actualidad pasan de 60.000, 
y análoga proporción resulta respecto de las profesiones 
y oficios, motivo por el cual se alarman no sin razón, 
los que ven en este movimiento de avance del ejército 
femenino un fin desastroso en la lucha por la existencia, 
no solo para los vencidos, sino también para las vence­
doras. 

E l trabajo de la mujeres más asiduo, más tranquilo, 
más minucioso, y sobre todo más económico que el del 
hombre. Los gobiernos, las empresas particulares, las 
fábricas, los comercios, encuentran en los servicios fe­
meniles ventajas pecuniarias y la creencia de que no 
se verán expuestos á las rebeldías y huelgas que tan á 
menudo suscitan los hombres. 

Pero ahora descubren lo que no han visto al p r inc i -
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pió. E l número de hombres sin ocupación au­
menta, y como no es fácil que se resignen á 
que los mantengan una madre, una esposa ó 
una hija, esa multitud de brazos parados, cau­
sará muy en breve verdaderas catástrofes. 

Los hombres pierden cuanto la mujer puede 
ofrecerles al formar con ellos la familia, y por 
añad idura los medios de ganarse la vida. 

Como en muchos países de Europa se sigue 
el ejemplo de los Estados Unidos, conviene 
meditar en las consecuencias de este desorden 
de cosas. 

L a Providencia ha repartido muy bien los 
papeles. La mujer ha sido y debe rer la compa­
ñera del hombre. A l paso que van las cosas, será 
su competidora, su rival, y por tanto su ene­
miga. 

Aunque el peligro está aún bastante lejos de 
nosotros, bueno es meditar lo que la lógica 
promete para una época no muy distante, y con­
vencernos de que querer enmendar la plana á 
la Naturaleza es caer bajo el peso de la ley más 
inexorable de cuantas rigen en el mundo. 

En otra crónica estudiaremos Cite asunto con 
más detenimiento. 

Blanca. Valmont. 

6arneí d e la Jíloda. 

Salidas de baile y soirée de Casino. 
jfe OMO quiera que los frescos y elegantes tra­

jes que lucen las señoras y señori tas en 
• los bailes y soirées que se celebran en los 

1»* Casinos están más ó menos escotados, se 
hace preciso completarlos con un abriguito, 
que sirva para cubrir el busto á la salida, pre­
servándole del fresco demasiado vivo que se 
deja sentir á orillas del mar. 

Las prendas que se adoptan para el caso, 
tienen un carácter muy marcado y fantástico, 
como pueden juzgar mis favorecedoras por los 
dos modelos que me complazco en desc r ib i r á 
cont inuación. 

E l primero, de franela azul celeste, afecta la 
sencilla hechura de un ancho volante cortado 
al hilo, fruncido tres veces én su parte supe­
rior para reducir sus proporciones al t amaño 
del escote. 

E n este ú l t imo, se monta una a m p l i a capucha del 
mismo tejido, hueca en su nacimiento y fruncida en el 
centro superior por medio de un elástico de seda, cosi­
do interiormente de modo que resulte una cabecita de 

sisteen unos pañuelos de fina batista malva ó 
heliotropo, con las puntas acentuadamente re­
dondeadas. E n los contornos y el centro del 
fondo, lucen una cenefa y un escudo de aplica­
ción, de encaje Chantilly negro, y sobre el úl­
timo se borda un nombre ó enlace con seda 
malva ó heliotropo. 

Jardinera Sniza. 
Este modelo de jardinera es muy á propósi to 

para saloncito de casa de campo. Su base es 
un alto pié de mimbres blancos que sostiene 
una plataforma redonda rodeada de un ancho 
lambrequin de un orijinal encaje tejido con 
mimbres de tonos verde, rojo y amarillo, de la 
que parten tres escalerillas descendentes de 
mimbres trenzados, cada una de uno de los 
colores empleados en el lambrequin. 

En la plataforma central se coloca una gran 
maceta que contenga una palmera y en las es­
calerillas tiestecitos con plantas trepadoras. 

Chaqueta de Otoño, 
Hé aquí el primer modelo de chaqueta de 

Otoño que hasta la fecha ha efectuado su apa­
rición. 

Está confeccionada con finísimo paño gris 
tórtola, cuyo tejido marca un dibujito parecido 
al de la faya. 

La espalda y los delanteros son rectos, y ape­
nas pasan unos i5 centímetros de la línea d é l a 
cintura. Los costadillos se entallan lijeramente. 

U n cuello vuelto cuadrado, y dos grandes so­
lapas de pekín de seda verde musgo, adornan 
el escote y los delanteros, que se abren en for­
ma puntiaguda, se cruzan acentuadamente y 
cierran en el costado izquierdo con un solo 
botón de esmalte verde del t amaño de una 
onza. Mangas huecas, sin exageración. 

Cito este bonito modelo como un preludio 
de la sinfonía de novedades que no tardará 
mucho en llegar á nuestros oidos. 

Clement iiiii. 

Num. 5.-Traje para paseo (.Delantero y espalda). 

Núm. 4.—Blusa para recibir. 

franela rizada. Este abriguito está totalmente forrado 
de seda rosa pálido, y su adorno se reduce á cinco cin­
tas de terciopelo negro tramado de plata, cosidas pla­
nas en forma de cenefa sobre el borde inferior del 
volante, y dos escarapelas de diez cocas hechas con 
las mismas cintas que sirven para prender la capu­
cha sobre los bucles del peinado. 

E l segundo modelo es de peluche de lana coral y for­
ma, tanto en la espalda como en los delanteros, tres 
acentuadas puntas que la dan mucha semejanza á un 
fichú suelto. 

E l forro es de surah maíz y la capucha, que parte 
del centro de la espalda formando un plegado escalo­
nado, de tul bordado negro. 

Todos los contornos de la 
prenda á que me refiero, apare­
cen acentuados por cenefas de 
dos cent ímetros de ancho que 
dibujan caprichosos ^ig %ags, 

& bordadas con perlitas de azaba­
che. U n lazo alsaciano de ter­
ciopelo coral, prendido en el 
centro de delante de la capucha, 
completa su adorno. 

Sombreros de muselina 
de seda. 

No pueden figurarse mis lec­
toras qué gracioso y lindo es el 
efecto de los sombreros á que 
aludo y que pueden ser consi­
derados como una de las ú l t imas 
novedades del Verano. 

E n ellos, tanto el ala como la 
copa, están formadas con esca­
rolados y volantes de muselina, 
rizada mecánicamente , que ha 
de ser necesariamente de tres 
tonos de un mismo color háb i l ­
mente combinados. 

E n estos sombreros, que son 
favorables á todos los tipos, ¡a 
Moda no admiteotroadorno que 
flores de seda ó terciopelo, de 
gran t amaño y largos y flexibles 
tallos, tales como dalias, rosas de 
Alejandría, girasoles y crisante­
mas, colocadas en n ú m e r o de 
tres ó cinco y con afectado des­
cuido, entre las ondulaciones de 
la muselina. 

Pañuelos fantasía para alivio 
de luto. 

L a últ ima palabra de la Moda 
en el ar t ículo en cuest ión, con-

Sxplieaeión de loa grabados. 
Núm. i . — T R A J E S PARA PLAYA Y BAÑOS DE MAR. 

—Modelo i . Es de piqué gris azulado. Falda 
lisa y cuerpo-blusa adornado con aplicaciones Eiffelde 
encaje ir landés. Mangas huecas. Capelina de surah cre­
ma, adornada con un grupo de margaritas y espigas. 

Núm. 6 — Trajes para paseo (Delantero y espalda). 
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Tela necesaria para el traje, 12 metros de p iqué . Precio 
del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 2. L a falda de este traje 
es de crespón de lana color dalia, adornada con puntia­
gudas caídas de seda jaspeada, qne parten del borde 
inferior de un cuerpo-corselete de análogo tejido, sos­
tenido por medio de dobles hombreras sobre una ca­
miseta de seda crema con alto cuello escarolado. M a n ­
gas haciendo juego con la camiseta, listadas por bieses 
de seda jaspeada. Estos, el corselete y las caídas, lucen 
en los contornos compactas filas de perlitas de acero. 
Sombrero de paja labrada, adornado con un lazo de 
seda y una guirnalda de encaje. Te la necesaria para el 
traje, 6 metros de muselina de lana, 4 de seda lisa y 2 
de seda jaspeada. Precio del pat rón: 3 pesetas.—Modelo 
3. De sarga azul marino. Pan ta lón corto cubierto en 
parle por una faldita fruncida, de la misma tela. Blusa 
entallada por medio de uti c in turón de cuero blanco, 
abierta sobre un plastrón de lani l la blanca plegado al 
través y adornado en su centro superior con un áncora 
bordada. Cuello vuelto y solapas semejantes al plas­
t rón . Mangas huecas Alpargatas de tu l griego con sue­
la de piel, sostenidas por cintas de lana cruzadas sobre 
el empeine. Precio del patrón del traje: 4 pesetas.— 
Modelo 4. De franela blanca. Falda v panta lón cortos 
montados en una sola cintura de lana labrada, color 
granate, Blusa marinera, con cuello vuelto, de igual 
tejido que el c in tn rón . Los delanteros están abiertos 
sobre una camiseta rayada de tonos blanco y granate. 
Mangas huecas. Gorra de seda impermeable. Calzado 
igual al del modelo precedente. Precio del pa t rón ; 4 
pesetas.—Modelo 5. De sarga verde musgo. Panta lón 
corto y larga blusa, cuya guarn ic ión consiste en cenefi-
tas bordadas con soutache de lana negra. E l c in tu rón y 
el cuello vuelto que completan la blusa, son también de 
sarga verde. Mangas fruncidas. Precio del pa t rón del 
traje: 4 pesetas. 

N ú m . 2 — T R A J E PARA SOIRÉE DE CASINO.—De seda 
color girasol. L a falda luce en el bajo una ancha cene-

Núm. 9.—Sombrero Aurora. 

mitad de lana plegada al t ravés. U n ancho cuello de 
encaje crudo rodea el escote y parte de los delanteros. 
Mangas huecas. Sombrero de paja de Italia, adornado 
con dos rosas deshechas y un lazo de cinta. Tela nece­
saria para el traje, 8 metros de lana brochada y 2 de 
seda otomana. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

N ú m . 7.—PANORAMA DE TOILETTES DE V E R A N O . — M o ­
delo 1. Toilette para baño.—El traje es de sarga azul 
turquesa. Panta lón bombacho semi-cubierto por una 
falda corta y fruncida, adornada por una cenefa bor­
dada con trencillas de lana blanca. Cuerpo corto esco­
tado en forma cuadrada. E n torno del escote y mar­
cando el centro del delantero, se colocan cenefas análo­
gas á las de la falda, bordeadas de volantitos rizados. 

bies y dispuestos á lo largo de los delanteros. E l lazo 
que cierra el escote y el c in tu rón , son de terciopelo 
azul. Mangas de pemi l . Sombrero de paja beige, ador­
nado con dos escarolados del mismo tejido y dos alas 
de pluma azul . Tela necesaria para el traje, 10 metros 
de franela. Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 4. 
Toilette para playa.—Traje de lanilla violeta, com­
puesto de una falda lisa y un cuerpo fruncido, abierto 
sobre un estrecho plastrón de encaje crudo, que se 
completa con un cuello y un c in tu rón drapeados, de 
surah crema. Mangas huecas, con hombreras mariposa 
bordeadas de entredoses de encaje. Sombrero de paja 
violeta, adornado con un gran lazo de surah crema. 
Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana y 1 metro 
5o cent ímetros de surah. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 
—Modelo 5. Toilette para paseo.—De crespón de lana 
amapola. Cuatro entredoses de encaje crudo listan los 
costados de la falda, dibujando un simulado delantero. 
Cuerpo corto, en el que se reproduce el adorno de la 
falda, montado en un ancho canesú de encaje. Mangas 
huecas. Sombrero de paja, adornado con cuatro gran­
des cocas de cinta crema y una guirnalda de rosas en­
carnadas. Tela necesaria para el traje, 10 metros de 
crespón de lana. Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 
6. Toilette para visita en el campo.—Está confeccionada 
con crespón verde musgo. Falda y cuerpo fruncidos, 
el úl t imo adornado con un ancho cuello vuelto, de en­
caje. Mangas fruncidas, formando hombreras abullo-
nadas. Sombrero de paja verde musgo, adornado con 
un lazo de terciopelo negro y una guirnalda de rosas 
blancas. Tela necesaria para el traje, 12 metros de 
crespón. Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 7. Toi­
lette para Casino.—De muselina de lana azul bleuet. 
Dos anchas quillas de encaje crema adornan los costa­
dos de la falda, y el cuerpo ofrece la particularidad de 
estar guarnecido, mitad con encaje blanco y mitad con 
encaje negro. Mangas huecas. E l sombrero es de paja 
blanca. La copa desaparece bajo un grupo de plumas 

fa bordada con cordoncillos de plata de diferentes grue­
sos, que hace juego con el cuerpo. Este ú l t imo es-
já escotado en forma puntiaguda sobre una camiseta 
drapeada de muselina de seda blanca. E n torno del 
escote y la cintura, se colocan anchas cintas de tercio­
pelo negro, anudadas en los costados formando cuatro 
grandes lazos. Mangas muy huecas, que aparecen lis­
tadas por las caídas de los lazos que corresponden al 
escote. Te la necesaria para el traje, 18 metros de seda. 
Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 3 . — T R A J E PARA NINA DE 8 Á 10 AÑOS.—De lani­
lla listada de dos tonos violeta. Falda lisa y cuerpo-
blusa montado en un ancho canesú de tul bordado 
unido á un cuello de lo mismo. Mangas abullonadas, 
con puños de encaje. Precio del patrón del traje: 2 
pesetas. 

Núm. 4 .—BLUSA PARA RECIBIR.—De seda grosella. 
Delanteros y espalda, estánTruncidos y monteados en un 
forro entallado, y el cuello, el c in turón y los puños de 
las amplias mangas, aparecen rayados por galoncitos de 
terciopelo negro. Lazos de cinta brochada de los colo­
res de la blusa adornan los hombros. Precio del pa t rón : 
i ,25 pesetas. 

N ú m . 5 . — T R A J E PARA PASEO (Espalda y delantero).— 
Es de lanil la verde alga. Falda lisa y cuerpo fruncido, 
cuyo gracioso adorno consiste en dos hombreras y una . 
t ir i l la formadas por entredoses de guipure blanca ro-jí 
deadas de escarolados de seda verde alga. Mangas -
fruncidas. Sombrero de paja verde, adornado con un 
gran lazo d? muselina de seda blanca. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de lanil la y i ,5o de seda. Precio 
del pa t rón: 3 pesetas. 

N ú m . 6 . — T R A J E PARA PASEO. (Delantero y espalda). 
—De lanil la brochada, combinada con seda otomana. 
Falda de lanil la brochada, con delantero sobrepuesto 
de seda otomana. Cuerpo corto del primer tejido, abier­
to sobre un plastrón que es mitad de seda otomana y 

N*m. 10. - C i n t u r ó n novedad. 

Mangas huecas. Gorra de seda impermeable azul . San­
dalias de piel. Capa de peluche de lana blanco. Precio 
del patrón del traje: 4 pesetas. Precio del pat rón de la 
capa: 1,5o pesetas.—Modelo 2. Toilette para jugar al 
lanm tennis.—De piqué blanco. Falda lisa. Chaquetilla 
entallada en la espalda, con delanteros redondeados, 
adornados con puntiagudas solapas y sueltos sobre una 
camiseta de batista moteada de tonos blanco y rosa. 
Mangas de pemi l . Sombrerito de paja blanca, senci­
llamente adornado con una cinta rosa dispuesta en tor­
no de la copa. Tela necesaria para el traje, 11 metros 
de piqué. Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 3. 
Toilette para jugar al lanm tennis.—Es de franela lista­
da de tono? beige y azul. Falda lisa y cuerpo blusa, 
sencillamente adornado con dos volantes cortados al 

Num. 11.-Sombrero Inés. 

Num. 12.—Sombrero Engracia. 

negras, y el ala luce en su interior un grupo de flores 
de seda del color del traje. Tela necesaria para éste, 11 
metros de muselina de lana. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 
—Modelo 8. Toilette para Concierto.—Es de seda ondula­
da de tonos rosa oscuro y negro. Tres bonitos entredoses 
de encaje i r landés parten del centro del escote y de los 
hombros del cuerpo, y se prolongan á lo largo del delan­
tero de la falda. Mangas semi-largas. C in tu rón de cinta 
rosa. Sombrero de paja rosa, adornado con pinmasne­
gras. Te la necesaria para el traje, i 5 metros de seda. 
Precio del pat rón: 3 pesetas.—Modelo 9. Toilette para ex­
cursión.—De paño de damas, color gris pizarra. Seis filas 
de soutache de seda de igual color que el fondo en tono 
más oscuro, dibujan una ancha cenefa sobre el bajo de 
la falda. Cuerpo plastrón, con aldeta ondulada, cerrado 
por doble fila de botones de acero, y guarnecido con una 
cenefa de soutache de seda. Mangas de pemil . Sombre-
rito de paja gris adornado con un lazo de cinta escocesa 
Tela necesaria para el traje, 7 metros de paño . Precio 
del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 10. Toilette para jardin. 
De batista fantasía. Falda lisa y cuerpo fruncido en la 
cintura y abullonado en la parte superior. Su gracio­
so adorno consiste en una berta de encaje, un'cuello, 
un c in tu rón y una escarapela de terciopelo negro. 
Mangas huecas. Tela necesaria para el traje, 11 metros 
de batista. Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo n . 
Toilette para campo— Es de p iqué rosa pá l ido . L a 
falda carece de todo adorno, y la chaquetita, corta y on­
dulada, deja al descubierto un l indo plastrón de muse­
lina blanca. Mangas huecas. Sombrero de paja de Ita­
lia, adornado con un pájaro fantasía. Sombril la de mu­
selina blanca. T e l a necesaria para el traje, 11 metros 
de p iqué . Precio del patrón: 3 pesetas.—Modelo 12. 
Toilette para ciclista—Pantalón corto y falda plegada, de 
cheviotte azul oscuro. Cuerpo-blusa de franela motea­
da de tonos rojo y azul , ajustado por medio de un 
cin turón de cuero blanco. Mangas de p e m i l . Sombre-
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fo de paja con cinta, listada de tonos azul y rojo. Polai­
nas de cheviotte y lana-escocesa. Precio del pat rón del 
traje: 4 pesetas. 

N ú m . 8 . — T O C A Filomena.—De tul negro rizado y 
muselina verde agua. Su adorno consiste en dos gru­
pos de capullos de rosa y un esprít de pluma negra. 

Núm. 9.—SOMBRERO Aurora.—Es de paja de Italia. 
L a copa queda oculta por tres plumas amazona, de 
otros tantos tonos azules, y un doble lazo de cinta tor­
nasolada. 

N ú m . 10.—CINTURÓN NOVEDAD.—De paño perfora­
do beige oscuro. Se cierra por medio de una orejeta de 
cuero amarillo y una hebilla de acero. 

N ú m . 11.—SOMBRERO Inés.—De surah maíz, con el ala 
rizada y la copa abullonada. Su sencillo adorno con­
siste en un lazo de cinco cocas, hecho con cinta escoce­
sa dé tonos maíz y azul eléctrico. 

N ú m . 13.—SOMBRERO Engracia.—De paja labrada 
gris ceniza. E n torno de la copa, aparece dispuesta una 
guirnalda de cocas de muselina de seda malva, cerrada 
en el centro de detrás por dos grupos de violetas, que 
en un ión de un ala de pluma negra, completan el ador-
del sombrero. 

Explieaeión del Pilarín 
TRAJES PARA PLAYA.—Modelo 1. Para niña de 3 á 5 

años.—De piqué color pergamino. Faldita lisa y cuerpo 
corto con delanteros plegados, abiertos sobre un plas­
t rón de etamine blanca, bordado en su parte superior 
con soutache encarnado. Cuello vuelto y mangas huecas. 
Sombrero de paja de Italia, adornado con un volante de 
encaje crudo y un lazo de cinta color pergamino. 
Medias negras y zapatos de piel ' amarilla. Precio del 
pat rón del trajecito: 2 pesetas.—Modelo 2. Taj-a señori­
ta.—Es de lanilla lisa azul celeste y lanilla rayada de 
tonos azul marino y granate. Falda de lanilla lisa, con 
quillas de lanil la rayada. Cuerpo blusa de este úl t imo 
tejido, guarnecido con dos bieses de lanil la lisa y un 
ancho cuello vuelto de terciopelo azul . Mangas huecas 
de igual tejido que el de la blusa. Capelina de encaje 
crudo, adornada con una guirnalda de rosas y un 
grupo de plumas azules. Sombril la de seda azul . Tela 
necesaria para el traje, 7 metros de lanilla lisa, y 5 de 
lanilla rayada. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Por falta de espacio, y á fin de no privar á las lecto­
ras de la obra A R T E DE ELEGIR MARIDO que tanto las in­
teresa, de/amos para el próximo número el segundo ar­
ticulo de las INTERIORIDADES, que ha inaugurvdo en el 
anterior, nuestro querido compañero Mario Lara. 

Príe de elegir marido 
POR 

YAULO MANT EGAZZA 

(CONTINUACIÓN) 

E l m a r i d o p o l í t i c o . 

f uA m í a , si eres a m b i c i o s a , cásate c o n u n 
h o m b r e p o l í t i c o . C o n t a l de que tenga 
i n g e n i o , a u n q u e e n p e q u e ñ a dosis, m u ­
c h a h a b i l i d a d y poca a p r e n s i ó n , te c o l o ­
cará en u n escenario d o n d e oirás l o s 
aplausos de los parásitos q u e g l o r i f i c a n 
s i e m p r e al q u e se eleva sea c o m o sea; 

c u a n t o vean tus ojos te parecerá dorado a u n q u e 
solo sea o r o p e l , y p o r a ñ a d i d u r a n o te faltarán 
bi l letes de B a n c o ; pero estos ú l t i m o s de verdad. 

S i e n vez de ser a m b i c i o s a y d a d a á l a v a n i d a d , 
a s p i r a s e l a t r a n q u i l i d a d de espír i tu , á l a apac ib le 
modest ia de u n h o g a r d o n d e no l l e g u e n n i los 
aplausos de los aduladores n i las venganzas de 
los enemigos, n o des t u m a n o á u n h o m b r e p o ­
l í t ico . 

E l h o m b r e pol í t ico es u n so ldado, pero q u e no 
se resigna á ser u n s i m p l e s o l d a d o raso. L o s m e ­
nos pretenciosos, desean ser s i q u i e r a capitanes, s i n 
dejar p o r eso de soñar c o n los entorchados del 
general . 

Ingenio , as tuc ia , m u c h a g r a m á t i c a p a r d a , c ier­
ta c u l t u r a más h i j a de l a a s i d u a observac ión q u e 
d e l e s t u d i o , g r a n c a n t i d a d de o r g u l l o , flexibili­
dad para las transacciones c o n la c o n c i e n c i a ; todas 
las armas d e l b i e n y de l m a l , deben f o r m a r el arse­
n a l d e l h o m b r e pol í t ico. S i c o n todo ésto puede 
prestar a l g ú n serv ic io á l a p a t r i a , tanto mejor ; 
pero l o r e g u l a r es q u e su p e r s o n a l i d a d le interese 
más que l a p a t r i a . 

L a política es e l arte de gobernar á u n país, y 
los que en él v i v e n , más ó menos , t ienen que ser 
algo polít icos: en buena ley todos debían serlo, no 
solo para c u m p l i r u n d e b e r , s ino p a r a hacer 
valer sus derechos. 

L o s que se consagran á l a pol í t ica b u s c a n d o en 
e l l a u n m o d o de v i v i r y t r iunfar , no pueden ser 
buenos patr ic ios : en c a m b i o lo son y merecen t o ­
da clase de consideraciones los que const i tuyen l a 
excepción de l a regla general que señalo. 

Estos son los soldados de l a p a t r i a y aquel los 
sus enemigos; pero unos y otros manejan idénticas 
armas, y solo se d i ferencian, en que los p r i m e r o s 
defienden l a L e y y l a P a t r i a , y los segundos solo 
defienden sus intereses personales. 

E n u n P a r l a m e n t o aparecen estos y aquel los 
c o n f u n d i d o s , visten del m i s m o m o d o , se agitan 
bajo el m i s m o techo y en l a m i s m a atmósfera, y 
allí es donde unos se sacr i f ican por su país y d o n ­
de otros sacrif ican al país en aras de su p r o p i o 
p r o v e c h o . 

Y a vés que ofrece pocas p r o b a b i l i d a d e s de ser 
venturosa l a unión de u n a j o v e n s e n c i l l a , b u e n a , 
casera, amante de l a paz , con u n polít ico que es 
todo pasión, l u c h a , egoísmo, ó sacr i f ic io en e l caso 
más h o n r o s o para él . 

S i m o v i d a p o r el afecto, dieses tu m a n o á u n 
h o m b r e pol í t ico, deberías esmerarte en excitar su 
entusiasmo p o r el b i e n y en c a l m a r sus instintos 
de ambic ión. 

U n a m u j e r que lograse i n s p i r a r verdadero amor 
á l a f a m i l i a en e l corazón de u n h o m b r e pol í t i co , 
podría c o n t r i b u i r poderosamente a l b i e n del país 
donde esto sucediese. 

P o r q u e no h a y q u e pensar que e l que hace de 
l a pol í t ica u n tráfico, p u e d a respetar n i hacer res­
petar e l sagrado de l a f a m i l i a . 

De a lgunos se d i c e : 
— E s u n h o m b r e excelente en l a v i d a p r i v a d a ; 

pero en pol í t ica . . . 
N o , h i j a mía, e l q u e no a m a su p a t r i a y p u d i e n -

do favorecerla i a e x p l o t a , n o puede ser excelente 
en l a v i d a ínt ima. 

L o s h o m b r e s de b i e n , hacen las naciones h o n ­
radas: los que n o l o s o n , las d e s h o n r a n . 

L a m u j e r en l o más m i s t e r i o s o de su hogar , 
debe ser u n a de las grandes energías de los pue­
blos . H i j a , esposa, m a d r e , debe i n f l u i r en que los 
h o m b r e s á quienes i n f u n d e a m o r , sean d i g n o s de 
este s e n t i m i e n t o y de la p a t r i a , m a d r e de todos los 
c i u d a d a n o s . 

E n r e s u m e n , h i ja m í a , n o es que l a profesión 
de h o m b r e pol í t ico sea m a l a . E s y debe ser la 
más n o b l e , l a mejor de todas; pero l a m a y o r í a de 
los que á e l la se consagran, v i v e n d o m i n a d o s p o r 
pasiones y c o d i c i a s , y n i son felices n i p u e d e n 
p r o p o r c i o n a r f e l i c i d a d á los que v i v e n en su c o m ­
pañía. 

L o m e j o r será q u e n o elijas para m a r i d o u n 
h o m b r e pol í t ico; pero s i le elijes, apodérate de su 
á n i m o y g u í a l e , m e j o r que a l t r i u n f o que tiene 
por íundamento el sacr i f ic io de l a vergüenza, al 
sacr i f ic io que t iene p o r f u n d a m e n t o s l a a b n e g a ­
ción y el p a t r i o t i s m o . 

(Se continuará) 

Beos de Serano. 
Noticias tristes- Ei marqués de Lar/os.—Ei de Villalobar.—Reu­

nión en el Ayuntamiento de San Sebastián.—Las residencias 
veraniegas. 

A S noticias que nos proporciona el Verano, tienen has­
ta ahora poco de agradables. Que falleció en París 
el marqués de Larios, que murió trágicamente en Ma­
drid el de Villalobar. Un crimen misterioso en Barce­
lona, otro en la capital de España. Solo la brillante 

reunión en el Ayuntamiento de San Sebastián arroja algún 
rayo de luz en este cuadro triste y sombrío. 

Pero vamos por partes. E l marqués D. Manuel Larios. c ía 
el primogénito de D. Martín, aquel trabajador infatigahle é 
inteligente, que unido á los Heredias primero, y por su propia 
cuenta después, echó las bases de la colosal fortuna que es in­
dudablemente una de las mayores de España y de las más 
fuertes de Europa. Cuando vino al mundo el que acaba de 
morir á los cincuenta y ocho años de edad, ya su padre era 
rico; y después de recibir su primera educación en Málaga 
donde había nacido, pudo seguir en París la carrera de inge 
niero mientras su hermano segundo D. Martín que murió es­
tando casado con la marquesa de Squilache, se educaba en 
Inglaterra. 

Los dos quedaron al frente de la casa poderosa y rica á la 
muerte de su padre, y continuaron los negocios. 

D Martín, casó en primeras nuncias con una prima suya 
también muy rica de la que tuvo un hijo D. José Aurelio, 
joven hoy de unos veinte años, que heredó el título y la ma­
yor parte de la fortuna, pues el primogénito D. Manuel ha 
muerto soltero. 

Este joven D. José Aurelio marqués de Larios, ha heredado 
ya á su madre que pertenecía á los Larios de Gibraltar y dejó 
una gran fortuna; á su padre D. Martín; á su abuela, y ahora á 
su tío con lo que reúne un capital mayor que el de al­
gunos príncipes de Europa y una renta que supera á la lista 
civil de algunos soberanos. 

Se ha educado como su padre en Inglaterra, y reside hace 
algunos años en Madrid, demostrando afición al sport y espe­
cialmente á la caza. 

Heredan también al marqués de Larios, su sobrino el dipu­
tado á Cortes D. Enrique Crooke y Larios y la marquesa del 
Castrillo. . 

En el testamento que hizo tn París al sentirse enfermo de 
gravedad, deja también según dicen, una gran suma para li­
mosnas y una manda á persona de su intimidad 

Era el difunto un hombre muy instruido, muy íino, muy 
atento, y ocupaba un buen puesto en la sociedad de Madrid, 
donde su muerte ha sido muy sentida, lo mismo que en Má • 
laga, donde estaba la casa de su familia y tenía grandes pro­
piedades é importantísimas fábricas que sostienen gran nú­
mero de obreros. * * * 

El marqués de Villalobar era uno de los hijos del insigne 
duque de Kivas, autor del D. Alvaro y del Moro Expósito. 
Casó con una de las dos hijas únicas del difunto acaudalado 
banquero marqués de Vinent, y dispuso de un buen capital. 
Sirvió de joven en el Arma de Caballería, retirándose del 
Ejército con el grado de comandante; y aunque en los negó» 

cios á que se dedicó luego, fué poco afortunado, todavía podía 
vivir bien, y solo á un deplorable extravío mental puede 
atribuirse la fatal resolución que le ha conducido al sepulcro, 
llevando el duelo á una de las familias más ilustres y queri­
das de la aristocracia española. 

Hereda el título su hijo mayor, que pertenece á la carrera 
diplomática, y que ha desempeñado con acierto algunos pues­
tos en el extranjero. 

*** 
El Ayuntamiento de San Sebastián para corresponder á la 

honra que S. M. le dispensa, ha hecho grandes obras de em­
bellecimiento en su casa municipal, y últimamente se han 
inaugurado las reformas con la recepción de la Reina Regente, 
del rey y de sus augustas hermanas, que se dignaron recibir 
á las principales familias de la capital de Guipúzcoa y de la 
colonia veraniega y al elemento oficial, tan numeroso hoy en 
aquella importante ciudad. 

De todas las estadísticas que se han hecho, resulta que este 
año hay menos gente que otras veces en San Sebastián, y 
ésto contradice otra estadística que asegura que este año han 
salido de Madrid 10.000 personas más que en los anteriores. 

Y eso que hay poco dinero, y calamidades tan grandes como 
la guerra de Cuba, que tiene en continua alarma á muchas 
familias. 

En la Granja no habrá este año fiestas ni regocijos, porque 
S. A. la Infanta D.' Isabel quiere guardar esta consideración á 
los valientes soldados que pelean en Cuba. 

En Biarritz tampoco está muy animada la colonia españo­
la. Muchas familias visten de luto y están retraídas en sus 
hoteles. 

La duquesa del Infantado y sus hijas pasan en Panticosa 
los primeros días de su amargo duelo, viviendo completamen­
te aisladas. Solo las acompaña algunas veces la joven marque­
sa del Riscal, que ha ido á aquellas salutíferas aguas con su 
esposo. 

La ilustre escritora Sra. Pardo Bazán, que ha pasado en 
San Sebastián algunos días, ha ido á Burdeos, donde ha dado 
algunas conferencias acerca de literatura española contempo­
ránea. 

Lady Wolff, la amable embajadora de Inglaterra, instalada 
en San Sebastián, recibe todas las tardes a la sociedad aris­
tocrática. Como ven las lectoras la crónica dá muy poco de sí. 

Jt£l A t i a t e . 

Premunías g Respuestas 

f OLO EN E L CIELO CESARÁN MIS LÁGRIMAS.—Des­
de hoy cuento á usted en el n ú m e r o de mis 
buenas amigas.—Debe usar una toca de cres­
pón inglés y un velo de crespón liso cubrien­
do la cara y anudado en la parte de detrás del 
sombrero sin formar caída.— Esclavina de 
vicuña negra, con cuello-esclavina y cuello 

escarolado de crespón inglés.—Sí, señora; está muy 
bien admitido.—Quedo á sus órdenes. 

K A T I T A . — H e recorrido muy gustosa los extensos pá­
rrafos de su amable epístola, y diré á usted para su 
completa tranquilidad, que á estas fechas ya estará en 
poder de su amiguita. una carta del Adminiatrador, ma­
nifestándola haberse recibido oportunamente las l i ­
branzas que remitió para pago de su suscripc ón . No 
puedo menos de decir á usted que me ha admirado el 
buen orden con que lleva usted su correspondencia, 
puesto que la permite citar datos y fechas hasta cierto 
punto remotos, con toda exactitud; pero si me ha admi­
rado no me ha extrañado, pues siempre juzgué á usted 
poseedora de todas las bellas cualidades que son ape­
tecibles, dicho sea sin la menor lisonja. 

LUARCA ME ENCANTA.—Pues por esta vez está usted 
equivocada, porque sucede todo lo contrario de lo que 
maliciosamente supone.—Contestación á sus^consul-
tas: 1.* Esas manchitas desaparecen frotándolas con un 
cepillito impregnado en esencia de trementina, y laván­
dolas v aclarándolas á cont inuación con otro cepillito 
mojado primero en agua de jabón y después en agua 
pura.—2.* E l cabello, levantado en aureola ondulada 
sobre la frente, y recogido en la parte de detrás de la 
cabeza, formando un sencillo rodete del que se esca­
pen las puntas convertidas en tres ó cinco bucles 
que no deben pasar del hombro . - 3.° Sí, señora; 
exactamente los mismos.—4.* Los corsés Criolla son 
m á s á propósi to para la próxima estación que los cor­
sés Céfiro, que son una especialidad para Verano. De 
los primeros los hay desde 20 á 30 pesetas, según la 
clase y el t amaño , y para elegirlos son necesarias las 
medidas siguientes, tomadas si es posible en la mitad 
de un corsé en uso: contorno del borde superior, c i n ­
tura, contorno del borde interior y largo de delante. 
Esta últ ima medida es casi inút i l , pues depende de las 
hechuras que estén más de moda.—5.* Las horquillas 
onduladoras cuestan 2,5o pesetas cada caja. E l porte 
del corsé y de las onduladoras, que pueden i r en la 
caja de aquél , ascenderá á 2 ó 3 pesetas.—6." Para us­
ted, al mismo precio que los corrientes. - 7 . " Las prime­
ras quedan como nuevas lavándolas con zumo de l i ­
m ó n y frotándolas después fuertemente con un guan­
te ó gamuza; para las segundas puede usted emplear 
agua y jabón, secándolas con un pedazo de muletón 
hasta que desaparezca toda la humedad.—8." Es mejor 
conservar siempre el mismo; pero en un caso escepcio-
nal, no tengo inconveniente en complacerla como hoy. 

. L A KILLE DU C I E L . — B a s t a con que indique ustedj 
para el pantalón el ancho de la cintura y el largo de 
costado, y para la chambra el ancho del pecho y la es­
palda y el largo de la manga. Los patrones de prendas 
de lencería para señora, cuestan 1,5o pesetas cada uno. 
— M i silencio no tiene más que una esplicación: no he 
recibido ninguna de sus dos últ imas cartas.—El colori­
do de las muestras que somete usted á mi humilde 
juicio, es moderno y sentará á maravilla á s u simpático 
tipo. 

D. F . DE C.—Debe usted dar preferencia al modelo 
que me cita en primer t é rmino , cuyo precio es i ,5o pe­
setas.—No hay de qué. 
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A UNA MADRILEÑA ABURPIDA.—Contestación á sus pre­
guntas: i.° A mi parecer tiene usted suficiente con cua­
tro trajes: uno de seda fantasía igual á cualquiera dé los 
dos modelos que se aprecian en el grabado n ú m . 6 del 
n ú m . 397, otro de crespón de lana azul ceniciento se­
mejante al modelo grabado n ú m e r o i 5 del n ú m . 395, 
otro de lanil la diagonal beige igual ó parecido al mo­
delo n ú m . 2 del n ú m . 390, y otro compuesto de una fal­
da y un malinée de batista rosa ó malva, guarnecidos 
con encajes crudos.—2." U n sombrero-toca de paja lisa, 
adornado con un lazo alsaciano de seda tornasolada, 
de cuyo centro se escape un espríí de pluma negra, y 
otro sombrero ó capota de encaje, de paja ó tul per­
lado, adornado con guirnaldas de flores y lazos de c in ­
ta.—3.* Para diario zapatos de piel amarilla y para 
vestir, de tafilete negro.—4.a E l balneario que cita us­
ted goza de buena fama y es muy conocido; pero no está 
clasificado entre los más elegantes, por más que no de­
jen de concurrir á él personas distinguidas.—5." Po ­
demos remitirla si así lo desea, la preparación á que 
alude; pero hablando á usted con franqueza, debo de­
cirla que me inspira más confianza la Crema de la Meca, 
que también se emplea para el cuidado del cutis y siem­
pre con inmejorable resultado. — 6." U n traje de 
Teatro ó Concierto, sirve perfectamente para el caso.— 
Exagera usted mucho, y lejos de dar oidos á su mo­
destia, debe creer, porque es lo cierto, que su epís­
tola está muy bien escrita. 

GIOVANNA.—No me extraña su prolongado silencio, 
y me alegro sinceramente de las causas que lo han mo­

tivado.—Las cunitas más elegantes son de bronce do­
rado, y se guarnecen con colgaduras de muselina bor­
dada ó l inón moteado con transparente de seda azul i ­
na, rosa ó blanco, recogidas con lazos de cinta del co­
lor del transparente.—Para el traje de baile me pa­
rece á propósi to el modelo siguiente: Ampl ia falda 
de crespón de seda color verde musgo, dalia ó helio-
tropo, con viso de seda de igual tono. Cuerpo frun­
cido con mangas cortas jy abullonadas. E n torno del 
escote, abierto en punta, se dispone un gracioso fichú 
de muselina de seda plata, bordeado de un doble vo­
lante de lo mismo, el cual se cruza sobre el pecho 
prendiéndolo con un grupo de nardos ó rosas amari­
llas, dejando flotar sus largas y anchas caídas sobre el 
delantero de la falda.—Gracias á usted por el afecto que 
me demuestra, al que correspondo deseando que sea 
eterna la felicidad que hoy disfruta y tanto merece. 

Yo ADORO Á JUAN.—Sus indicaciones fueron cumpli­
das al pié de la letra.—El precio es 6 pesetas en Madr id . 
—Espero que no será esta la úl t ima vez que me vea fa­
vorecida con sus consultas. 

EMILIA.—Para l impiar los guantes, el mejor procedi­
miento es frotarlos con una muñequ i t a de franela i m ­
pregnada en bencina, a i r e á n d o o s después y g u a r d á n ­
dolos por úl t imo en un sachet perfumado. 

J . R .—Para que la prenda que me describe usted re­
sulte moderna, es preciso convertirla en esclavina semi-
largacon la faya perlada listada por entredoses de enca­
je dispuestos al aire. E n torno del escote, debe usted co­
locar uu alto cuello escarolado; mitad de cinta y mitad 

de encaje.—Puede usted invitarlas á pasar la tarde en su 
compañía obsequiándolas con un refresco.— Ninguno. 
— La Crema de la ¿Meca las hace desaparecer muy 
pronto.—Ya sabe usted que siempre me tiene á sus 
órdenes . 

L A TÓRTOLA DEL U L L A . — T a m p o c o yo la había o l v i ­
dado á usted, y en mas de una ocasión eché de menos 
sus cariñosas cartas, que espero volver á rec ib i r á me­
nudo.—El específico costará 10 pesetas franco de porte. 

I_» Secretaria. 

pesetas. 
1 
* 

LA ULTIMA MODA 

PRECIOS E N L A PENINSULA 
(por suscripción directa) 

Tres meses 3 
Seis meses 0 
Un año 12 

(por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año 14 » 

Número suelto, 25 cént imos . 
Número atrasado, SO cént imos 

MADRID.—Imprenta de L A U L T I M A MODA. 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

—^JLTJMA—A^oPA^para los anuncios a m ^ T L ^ ^ T h ^ ^ ^ ^ ^ . B m M P í , r l s 

J a r a b e L a r o z e 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastralgias, dolores 
y retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d ige s t i ón y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. -

_r___=-___3___ 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, h i s te r ia , m i g r a ñ a , baile de S»-Vito , insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dent ición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica , Espedkiones: J . - P . L A R O Z E & C l e , 2, me des Líons-St-Paul, á P a r í s . 
Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

C A R N E y Q U I N A , 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

. . . . — ^ —_r • • 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS mjTTUTTVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

y Q U I S A ! con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este IortiHcan*e por oacelcncia. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia, y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. . , 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 

Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», Í02, r. Richclieu, Sucesor de AROUD-
SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 
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\ AVlllC GOTA 
REUMATISMOS • 
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- m 

EspecMcoprobado do la Q O T * y R E U M A T I S M O S , , calma loo dolor** <é> 
loi mu Itstrtei. Acción pronta j ieg_a en todoi ¡01 periodoi del acceso, 

W. COlfcA* é rao, i í , Ka* tstns-Claa**, 4 W 
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BLANCARD 
V 

C o m p r i m i d o s 
de Exalgim 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS 

nni nnre i DENTARIOS, MUSCULARES, 
U J L J Í Í t . I UTERINOS, NEVRALGICOS. 
El mas activo, el mas inofensivo 
y el mas poderoso medicamento. CONTRA EH. DOLOR 

Venta jl por mayor: Paris,40,r. Bonaparte 

| P i l d o r a s y J a r a b e 

BLANCARD 
9 Con lotturo de Hierro Inalterable. 
j A N E M I A 
2 C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

I E S C R Ó F U L O S 

É T U M O R E S BLANCOS,etc.,etc. 

1 alijase la Firma y el Sello de Garantía.-
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r Personas que conocen las" -

P I L D O R A S 
em DIL DOCTOE ~ i 

D E H A U T 
D B P A _ I S 

no titubean en purgarse, cuando lo, 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo gue su­
cede con ios demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con bu nosalimen'osybebibastor 
tiiicantes, cualel vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
.queda completamente anulado 

\por el efecto de la buena ali-
imentacion empleada, uno se 
^decide fácilmente A volver á 

^empezar cuantas veces^ ' 
sea necesario. 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Hales de la 

[ Garganta, Extinciones de la Vos, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Tabaco, y specialmente 
í los Snrs PREDICAD iRES, ABOGA­
DOS PROFESOREC y CANTORES 
para facilitar la emiciun de la vos. 
Erigir en el rotulo * Ormi do Adh. DETHAB, 

farmacéutico en PARIS. 

' % t s u m - m ^ J ) p ("JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
\ , ~ 1 • 1» • 1 — U I _ M • E l JARABE DX B R U I Í T ™ . ^- •- -

Pepsina Boudault 
Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICISi 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medallas «n las Exposiciones Internacionales de 

FiRlS - LYON - VIENA • PH1LADELPHIA - PARIS 
VI 1872 1ST3 167S 1878 

st KU?LKI con EI. HATOS turo IN LAS 
DISPEPSIAS 

OA8TRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS V PENOSAS 

PALTA DE APETITO 
t oraos DtsoaniKis na La DIOISTIOS 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. • ií PEPSINA BOUDAULT 
VINO . . da PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS. Pharmaue C O L L A S , 8, roe Danphine 

A g u a L é c h e l l e 
H E M O S T A T I C A . — Se receta contra los 
flujos, la clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del pecno y de los Intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la disenteria, etc. Da nueva vida a la sanare y 
entona iodos los órganos. El doctor HEUHThLOUP, 
médicode los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de iechel le 
en varios casos de flujos uterinos y nemor-
rairias en la nemotisis tuberculosa. — 
Uti'ésiTQ ctutnAL: Rué Bt-Honoré. 165, en París . 

I El JARABE nw rtaTAiJ!^ ' . *ABM8, y un todas las Farmacias 
^ ^ ^ * ^ ^ ^ % S S ^ ^ ^ ^ ^lnolplo por los profesores 
año 1 8 » o M u v o « O T i m _ ^ d e l "empo en el 

I de goma y de a¿¿_oieif eon^PnA y ^ D A P E . R 0
 CONFITE PECTORAL, coa base 

nnjere» 5^nlnos sí . ifn.tn i l ^ f , - 6 , . S 0 D r e
 t0,<l0,&

 l a s personas deiicad'as, como 
r n í«r . y i « - • • iJ5?.J_ l s t 0 excelente no perjudica en modo aleuno é su eficacia, 

- C 0 D t r a 1 0 3 RESFRIADOS y todas las IHFLAMAC10HES del rICBO y de los 1TITESTIHQS _ 

01 
ENFERMEDADES 

DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
coi BISHUTHO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funoiones del Estómago y de los 
Intestinos. 
t*lglr tn ti rotulo s tlrms de J . F A Y A R D 

Adh. DETHAN. larateeitlco en FA1B . 

- (Taches de Ronssenr) 
- f j ^ T . ' p ? c a " ' ^-Socara, bochorno, 

*!Unt°' a"3ro. son destruido. « 
síganos día. sin alterar 1. piel ni la salud por la mara-
TlllotaélnoomparableLEOHEiilD'H. DE SEQRE. 
Acción lerura, perfume suare, última palabra del 
progreso. El frasco S francos París; « fr. granes 
estaclím, contra mandato. C A S A J-V-.T U H ' l ' , 
304, rus Saint-Honor*, y tn Avenas perfumarla. 

— UIT /NTÉl'IIÉLIQUE — 

; 1 _na«<L:_ue Bi-aonore. lea • en París.•——• 

la PATE EP'LATOIRE DUSSER 

t ^ P E L A G I N A - ^ l l 
RESUL TA DOSCOMPLE TOS en el mayor número: 

ALIVIO SEGURO en los otros. 
UPOAIi SAII1 COMO llHIAiaO.li frania. frucoi 6,3 j I tt. 50 
E . F O U R N I E R Farm',114,RuedeProvence, PARIS 

y en las principales Poblaciones marítimas ' 
>ADHID: Melchor O A R C J A . jtodis Farmacias. 

L A L E C H E A N T E F É L I C A ) 
pura ó mezclada con agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S . TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, T E Z BARROSA 

•* ARRUGAS PRECOCES 0 

t V * . EFLORESCENCIAS .<.* 
4 i ^ > ROJECES ^ *" 

dirigiendo e l ^ á la A d D _ _ S S S T á f ' S Z ^ & c ^ ^ ^ ^ S ! ^ 
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